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L A  V I C T O R I A

Es la premisa fnndamentai 
de nuestro Gobierno de 
guerra y de unión nacional

Kn los actuales momentos, cuan­
do las potencias linisibles «leí mun­
do de la diplomacia internacional ac­
túan con toda intensidad, cuando se 
juega con la vida de millones de 
hombres y  con el porvenir de pue­
blos libres con la misma facilidad con 
oue los chi»iuiílos juegan con sus sol- 
dadítos de cartón, los revoluciona­
rios españoles, todos los hombres 
(|oe han puesto en la contienda que 
padecemos cuanto son y  cuanto va­
len. continúan firmemente convenci­
dos que el tiobierno de guerra y  de 
unión nacional que hoy se encuen­
tra al frente de los destinos de lis -  
paña, sabiá ri'itft/ a los

bi.v ;!i . ',3u»  líifc'fcv hace meses, 
cuando el ejército rebelde presiona­
ba sobre nuestro frente de Levante, 
}  cuando muchos creyeron que con 
un solo bocado, aquel monstruo real­
mente formidable, iba a terminar con 
la resistencia de los antifascistas de 

España.

En son de guerra liego al poder 
el doctor Negrín; en son de guerra 
> con estilo de futuio triunfador se 
enfrentó con todos los vacilantes.

el que, sobre perderse la esperanza,
•

se perderían también todas las con­
quistas matcrmles que tantos sacri­
ficios habían costado, por las que 
tanta sangre proletaria se había de­
rramado. Renació el ímpetu de lu­
cha, porque hahí.u renacido la con­
fianza; y  había renacido la confian­
za porque habían desaparecido las 
sombra.s «le que comen­
zaban a extenderse por los ámbitos 
de la España antifascista. Nueva­

mente estaba et pueblo español si­
tuado en una posición clara; nueva­
mente tenia ante sus ojo.s el dilema 
que hizo posibles las heroicas jorna­
das de julio de 1 9 3 6 ; “ ¡Vencer o 

I m orir” . V esto, no como una simple 
1 frase de valor declamatorio, sino CO- 
: mo una realidad honda, profunda- 

. mente sentida.
' Así es como lo.s puebfo.s son capu- 
• ces de superar todos los limites ima­

ginables; así es como los pueblos 
terminan por abrirse camino en la 
historia del mundo; asi, firmes en 

■ sus anhelos, agrupados junto a hom­
bres que sienten arraigadamente los 
problemas y  las convicciones que el 
pueblo lleAa en su carne dolorida y 

; atormentada, es como los pueblos y  
los hombres alcanzan su dignidad, y, 
con ella, la victoria.

Nadie debe olvidar el origen mis­

mo del (iobierno presidido por el 
doctor Negríd. Sus proclamas de 
hace unos meses siguen teniendo hoy 
interés palpitante; lo que entonces 
dijeron hay que repetirlo en este 
primero de octubre de 3 9 3 8 ; esos 
octubre.s que parecen adquirir en 
nuestro destino trascendencia defi­

nidora.
Entonces el jefe del (iobierno, ca­

ra al pueblo, lanzó sus palabra.s lim­
pias, claras: “ Lucharemos ha-stá la 
sktoria” . No hasta el fin. sino has­
ta la victoria; no nos interesa el fi» 
por el fin, sino el fin por la victoria.. 
Asi palf)l1aba el pueblo en julio de 

I 1 9 3 6 ; asi ¡Mlpitaha en noviembre en 
los arrabafe.H madrileños; así palpi­
tó cuando se frenaron los ímpetus 
rebeldes en lo> frentes de Levante; 
así ha palpitado en todas las ocasio­
nes er» que el triunfo nos ha sonreí­
do; y así debe seguir palpitando hoy 
y  siempre. Ck.’.ite/qirle.'i >;ne ísai; <»*

ineiilc convencidos de que Hitlcr, a 
pesar de todo, no sea la guer'a, mas 
aún, que teme ia guerra, porque sa- ' 
be tpic ésta será ei principio del tin 
de su dominación sobre e) pueblo ale* 
inún. ^

Por esto, auiKpie Jiaya habido mo- 
ínclitos en <mc parecía que todo es­
taba definitivamente perdido, siem- 

¡ pre tía quedado una rendija ]X)v la 
1 <(iie pudieran filtrarse ulteriores coii- 
: versaciones diplomáticas; con las 
j calderas de la tciisíó» universal al 
t ináxinunn, ha sido buen cuidado del 
* -jáiraiva alemán <!ejar en buenas con­

diciones de. fimcionamiento la válvu­
la de escape para que ?a esnlo?i->n 
no llegase a producirse.

lo ’s • D a .v ie r  De todos modos, 
cabe otra postura que la de. 

esperar el desarrollo de los aconte­
cimientos. y  si lodos los ívaisc-s de 
ivnropa esperan adoptamio al misnm 
tiempo las. liicdídas militares que 
las circimstancias aconsejan, noso­
tros esperamos manteniéndonos fn- 

’ .iiies en nuestra lucha. Porque en fd- 
liimt instancia, vate más la lirme/a 
espiritual de v.n pueblo que todas bis 
convenciones que los diplomáticos >' 
los jefes de listado quiera» celctnar 
y celebren de hecho.

Ríiízi.^ pf..it,li,. t*or eso, junto al 
doctor Negrín formaron entonces 
todos los bueno.s españoles, lodos los 
revolucionarios de fe y  de convic­
ciones arraigadas. É l (iobierno que 
acababa Je nacer arrastró el entu­
siasmo de los leales que auténtica­
mente se conservaban tales; y. 
obrartdo como revulsivo de la deses­
peranza. levantó nuev»nente la mo­
ral de lucha de nuestros hombres. 
Estos volvieron a ser lo que siempre 
habían sido; lo que siempre hubie­
ran sido si dibiHtladei:. Impre.risioivs 
y  ion», 5̂1 CMO», «O ICS
hubieran destrozado incluso la fe y  
i® confianza en sí mismos.

'.1‘or qué se operó este cambio? 

Scmillamente porque se llevó al 
Convencimiento de todos nuestros 
hombres la imposibilidad de una 
componenda, de un compromiso en

Hsa es la posición de nuestro Oo- 
bierno de guerra y  de unión nacio­
nal; todos en sus puestos, hasta la 
victoria. Porque ésta, sólo ésta, se­

rá el fin de nuestra lucha.
Es dcniíisiado honda la desgarra­

dura que nuestro pueblo sufre en 
sus entrañas para que sea posible 

' curarla con cataplasmas.
! La consigna de la hora, para to- 
j dos los españoles, desde el más alto 
j al más bajo, sigue siendo, hoy como 
¡ ayer, la misma. ¡Adelante! ¡Hasta 
f la victoria!

Los “cuatro” están reunidos
LuaU'lo cácribíjüos c.stas lineas se 

estará cclebrantio en IMunich la con­
ferencia <k' ias ciutr.j potencias eu­
ropeas que tienen en sus manos los 
ílístiiios del nnmilo. 'Dos autócratas 
cicscaraiio.', liiticr \ Mnssoliiii, y dos 
representantes 'le los países -'lur h s -  

lado ‘u l in .s t  peó.’ i li­
berales V <lemocrático>, están deci­
diendo el ücstíiiQ y aun 1.a vi<la de 
millonea y millones de liombrcs, y  
,1a indeiH'mlcncia de pueblos menos 
fuertes que los por ellos represen- 

i tado.s.tlnando la contcreiicia termine 
el ainndo entero sabrá a qué ate- 

j iier.se; la incógnita de la gtierra .se 
I habrá dcs])cjado, en pro o en con­

tra. lio sabemos todavia cómo; pero 
lo cierto es «¡ue de la Conferencia de 
Munich saldivá la guerra o 1a paz, sin 
paliativo iiltcrior jxisihle en caso de 
que triunfe el primer término de la 
di'V imtiv a.

1.a suene <te Oiecusiovaiiuia c>Ui 
. también en maiuos de los cuatro rc- 
I unidos en Munich. Inlimameino H- 
1 gflda Checoslovaquia :t ¡a deciskm 
j <)ue M‘ Lidqple, so convierte en ca- 
] bailo de Ivatalla de la» cucslioiica que 

en -Munich »e traten, \ tiene su ni- 
turn jiendienio de la úliiiiia palabra 
que la coníerencia iinmuncie. hiitre 
tanto, et mundo es]X‘ra; ansiosa- 
inciiíe, porqu< los momentos son 
decisivos.

Cuamlo e--.tas lineas vean la luz 
habrá expirado el plazo dado piir 
llitler en su menioraiidum ¡lara que 
has tropas del cjérciin checo cvacnen 
la zona .Mídete, l'ero la conferencia 
de los cuatro nos hace ¡leiisar que 
Hitlcr. auiii|iK“ e.vjiire el plazo por 
él señalado, no se lanzará inmedia­
tamente a una acciúi*. viólenla con­
tra Checoslovaquia. Tengamos siem­
pre en cuenta ftue estamos findc-

Partída de “ mu.s" en Munich.
Compañeros des a ifos. Faro­

les... envites...
Loa “ tantos” son libertades, 

independencias, aspiraciones aje­
nas...

Las “ chicas" no cuentan... 
Nadie lleva “ chicas"... Las 

chicas, si acaso, entran en el tan­
teo.

Todos pasun a “ grande” ... 
Envites a “ gramies” ... Lo» 

compañero.H se hacen la seña... 
¿La  ven los otro.^?...
Una ponine no...

“ Pares” ...
¿Llevará alguno “ pares” ?
No lo creemos. L o  más serán 

pares los jugadores dos-s dos. Es 
decir, dos pares... dos pares J e -  
jugadores.

“ Juego” ...
Eso si que llevan todos. Cada 

uno el suyo... Y  nada de compa­
ñeros ni garambainas. Cada uno 
lleva su juego y , además, dispues­
to B ganar...

Envites... ¿Ordago? No lo cree. 
nio$...

Cartas boca arriba... Reparto 
de tantos...

¿Ouién b« perdido?^.
Creemos que las que no cuen­

tan... las “ cbíeas”.
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FIGURAS DE L A  GUERRA

EL TENIENTE CORONEL GALLEGO
C»upcí al tenieute coronel Galle- _tiiuiüo a iie^ar de las habilidades di- 

ílego en el frente ele Leraute Char- j piomáticas de quienes nos han ire-
! gado mieslra indc]>endencia, niien-lanios breves momentos sobre los di­

versos aspectos políticos y  inilita- 
res de la guerra. Insistiendo tenaz­
mente consegtri que me explicara, 
concisameate, ,su historia militar. El 
con una serenidad imperturbable, 
niienlrús ntovia sus ojos perspicaces 
y  escrutadores en dirección al fren­
te, me fue relatando, de manera afa­
ble, su participación como técnico 
militar en nuestra lucha antifascista 
contra el im-asor extranjero. E l te­
niente coronel Gallego se incorporo, 
desde los primeros momentos de la 
contienda, a la '*oclu.ana 'le tXie- 
rrn”  Pii el fr'*utA. T»n-=> Des­
pués, en diciembre de 1936, pasó a 
mandar la artilferia republicana f'í.''-

m* le , v,i>airacin. Luego, mi diciem­
bre de 19.17, mandaba toda la  artille­
ría, nuc tomó parte en la ofensiva 
de rer,rth ' ‘quí el teniente coronel 
Gallego consiguió grandes éxitos mi­
litares coordinando eficazmente los 
fuegos de la artillería al avance 
arrollador de la infantería republi­
cana. E l fuego artillero de nuestras 
piezas seguía un ritmo perfecto con 
el movimiento de la infantería. 'Tam­
bién el enlace entre estas dos anuas 
se verificó de tina manera regular t  
normal. l ’a.sada la ofensiva de las 
fuerzas leales, sobre le^itcl, el te­
niente coronel Gallego ñié nombra­
do jefe de u i  Oie-po Ejército en 
el frente á e  Levante Mií ha demos­
trado nuev amente «u capacidad mi­
litar, su audacia de estratega, su in­
teligencia despejada y  todo su ca­
rácter que tiene por denominador co­
mún: la decisión para afrontar úna 
situación difícil en los nioinentos 
más crudos dcl combate. Aliora el 
teniente coronel Gallego loanda ^tín 
Cuprp... de c.;“n -t.. onservando las 
mismas viriiidcs militares que cuan­
do' charlamos con él en el frente d** 

A l verlo, otra vez, alejado 
de las ahniptas montañas dcl Puer­
to  de Escandólti hemos observado en 
ékuna mirada de sol y  de llanura y 
c»a serenidad inconmovible que se 
extiende a través de las estepas ex- 
Ireniefias. En el tcmente coronel Ga­
llego contrasta la crudeza del carác­
ter militar con la sencillez y  la afa­
bilidad en la. charla amical. Podemos 
decir que sus palabras reflejan sus 
sentimientos. Cuando está dispuesto 
a conversar tiene el dori de la sin- 
ceridadí' Comprendiendo esta psico­
logía le he preguntado su opinión re­
lativa a las fluctuaciones de la poli- 
tica irVernadonal en relación con la 
marcha de la gnci;ra en España. Ga­
llego, con palabras que encierran 
conceptos políticos, sin frases val 
cías, ha oi)iiiado de la manera si­
guiente :

— E l prolilema exterior va  a re­
molque de ja guerra e s p a S ^ . Lo 
nuestro no es efecto de los cambala­
ches diplomáticos europeos, sino cau­
sa determinante en la política del 
viejo continente. Y a  puede pasar lo 
que quiera, en el mundo, que nos­
otros con la victoria impondremos 
las nonnas de convivencia social por 
Jas que la Humanidad lucha, a fin 
»le romper su cubierta capitalista. 
España cosecliará los laureles del

tras que alguíias jwtencias nos han 
invadido, Mejor dicho; se nos ha ne­
gado. de derecho, la libertad a pro­
veernos <lc material de guerra, en el 
comercio exterior, cuando Italia y 
Alemania obraban, de hecho, impor­
tando material de guerra }• tropas 
ilalo-germana,s con destino a Fran­
co. Si los países democráticos hu­
bieran estado <lispuestos a coiijuraj^ 
el pelig!t> de guerra podían haber 
trabajado por la paz, a[dicando el ar­
ticulo 10 de la Sociedad de las Na­
ciones para que el Gobierno legitimo 
de l'Lpaña venciese a los facciosos 
en jx>co tiempo. El hecho de que c! 
conflielü cs]>añol se prolongue, de­
masiado, liace que la guerrre en ex­
tremo Oriente y la situación de Cen- 
tro-Europa cobren mayor amplitml 
bélica, irorcjue se refuerzq el trián­
gulo imperialista Bcrlín-Koma-To- 
kio. Ahora bien; la prolongación de 
nuestro conflicto no puede recibir 
im corte vertical dándole la vuelta a 
la tortilla. Es|>aña quiere ser dueña 
de sus destinos políticos y  económi- 

( eos. No quiere mediatizaejones de 
j ninguna dase que cercenen su ülver- 
I íad. Eq)afia quiere industrializarse a 
I base de una política completamente 

nueva, jiolítica de trabajo y  de aus­
teridad. P o r  eso la  guerra no puede 
terminar si no es con la victoria 
completa del pueblo trabajador so­
bre el fascisfno. *

Intcrmmpo al teniente coronel 
Gallego en su disertación sobre po­
lítica exterior en torno a JUicstra lu­
cha y  apro\'cdio la ocasión para pe­
dirle una explicación sobre el fascis­
mo, y  añade:

— E l fascismo e.s consecuencia de 
la bancarrota económica y  de la mi­
litarización de las masas como deri­
vados de la guerra de 1914-18, Así 
como el liberalismo ha sido produc­
to de la libre concurrencia y de la 
prosi^eridad ■ económica dd  capitalis­
mo, la crisis económica, agravada 
con d  proteccionismo fascista, ha 
producido nuevas formas de Estado 
en las que c! Parlamento es susti­
tuido por Ja Policía y  el Ejército. El 
fascismo es una manifestación de la 
decadencia burguesa. En síntesis 
puede decirse que es la última trin­
chera dd c{ipitalisnio. Países de gran 
industrialización, que les faltan m er­
cados para colocar el excedente de 
sus productos manufacturados y  ma­
terias primas, recurren al fascismo 
como el mejor medio de provocar la - 
guerra para realizar un nue>v-o re­
parto dd  jiiiindo. P or eso la guerra 
no es un problema que esté bajo el 
contro} de la voluntad de los gober­
nantes del Estado moderno. Las 
fuerzas históricas no obedecen a la 
conciencia, a las pasiones y  a la vo­
luntad^ de los estadistas, sino que, 
másfl)ieD, est;»n por encima de éstos 
y  los arrastran. Esas fuerzas incon­
tenibles piden nuflSas rekdones so­
ciales, jurídicas, políticas y  econó­
mica.?. E l capitalismo ha creado al 
proletariado, concentrándolo en los 
grandes centros de producción. Cuan­
do la economih burguesa produce el 
paro, el liamiff'e, la crisis y  la mise­
ria; cuando un 70 por 100 de la po­
blación no satisface sus necesidades

más pcrciilorias, ineludiblemente la 
col'tcza capit^ista tiene que romjxir- 
&e. Ilitler y  Mussolini han querido 
Spagar la re\olución cem la írialdafl 
sangrienta del desi>otismo; pero co- 
líio los pueblos no pueden morir de 
hambre ronqierán el sistema etanó- 
niico y político actual y, con ésto, a 
los tiranos que detentan el Estado 
totaütorio. Si la guerra estallara 
puede^oaligarac a la lucha de clases 
unida a un movimiento de emanci­
pación nacional en las Colonia.^, por 
encima del racismo, contra el impe­
rialismo de cuaifjuier color que sea. 
l 'o r  esto el capitalismo no teme tan­
to a la guerra, por la guerra, como 
a las derivaciones revolucionarlas 
que pudiera tener ésta. I.a sangre 
es lo que menos importa, lo que iiu- 
í>orla es ir a Ja guerra para liquidar 
la crisis económica y  afirmar el ca­
pitalismo.

Después de esta definición del fas­
cismo, ^omo causa detenninante de 
la guerra, el teniente coronel Galle­
go, prosigue:

“ Y  ahora, por último, efl relación 
con el problema interior de Ilspaña 
me interesa resaltar que los progre­
sos alcanzados j)or nuestro Ejercito, 
en orden a su perfeccionamiento tcc-‘  
nico, son verdaderamente extraordi­
narios, porque han tenido que ir 
creándose en la guerra. E l Ejército 
es la manifestación más elocuente de 
nuestro pueblo que no se ha dejado 
avasallar por el invasor. L a  intuición 
política de ios e.spañoles comprende 
quáfun pueblo sin patria es un pue­
blo de esclavós, es un pueblo semi- 
coloniaL En relación con la discipli­
na acaso nos hemos excedido, guia­
dos por nuestro entusiasmo comba­
tivo. Es un contraste que pueblo 
indisciplinado, por naturaleza, haya 
dado !a m aíór prueba de disciplina^ 
Esos as(>ectos exteriores de la disci- 
plijia militar son k  demostración de 
una voluntad indomable j>or la victo­
ria. Con este Ejército podremos ven­
cer al enemigo, con este Ejército ga­
rantizaremos Jas reivindicaciones po­
líticas ,v económicas del pueblo, por­
que ha nacido coiTel pueblo y  es del 
pueblo. Eli algunas ofensivas he vis­
to  que todo el entusiasmo corabati- 
s'o de los soldados obedece a sus am­
biciones revolucionarias. P or eso 
nuestro Ejército tiene superioridad 
moral frente al de Franco. No es un 
ejército creado solamente por la dis­
ciplina, sino que, también, por una 
pasión política de equidad y  justicia 
social.

la . interviú con el teniente coro­
nel Gallego termina aquí, sin onia- 
mentos literarios para revelar fiel­
mente en esas últimas palabras, se­
cas y frías, que demuestran, por sí 
mismas, el carácter del teniente co­
rone! Gallego.

¡Si estallase
la guerra!...

. -L:i eLconfiiclO Sí,'.',.'. ,
Qiecoslüi uquia nos' inípira una i-r. 
gavión rotunda a ^piSriies afinnai 
que una guerra en Centro-Eurofij 
resultaría de una posible salvnci i 
para nosotros.

E l ambiente nebuloso en que 
debate la cuestión internacional des­
cartaría esta tesis si otiser\árauj^ 
una serié de traiciones ocultas — qae 
ya  hoy van saliendo—  en las qi* 
nos vertamos envueltos pese al op 
timisuio de ciertos entes sesudos 
hasta lo absurdo, que buscan uua 
tiecia salvación en criminales cota, 
plicacfones.

Adnjitamos que Alemania y  Cht 
coslovaqiiia 'S’an a una guerra deci­
siva. Que la firimera arrastra a un» 
o dos aaeirines más o menos den», 
cráticas, que la otra requiere áuxjlii 
a  su coaligacla Italia. Y  que este jie- 
queño caos consigue romper la in- 
calificable conducta política franco-
inglesa. J ' 3 ! ;  br/,e^cio.‘-, vr/'.a

N o sesjes oculta esto a  Francia e 
Inglaterra. Vero es mucha su iiasi- 
vidad en nuestra ludia y  parece uo 
interesarles gran cosa el juego ita-, 
loalcmún. '

¡ Y  quién sabe si atando trataset 
de aferrarse a la tabla de salvación 
de un “ remedio”  fuese tarde, exce­
sivamente Uirdc!

E l libro de Ernesto Dupuy y  Jor­
ge Eielding Eliot; "S i la guerra es­
tallase...'’ , tiene el siguiente párra­
fo:

“ Se puede, deilucir que prcdoini- 
ñau los factores rlesfavorables a Ale­
mania en una guerra que la compro­
metería por el Oeste.

VISADO POR LA CENSDHl
No admite comentarios. Es la rea­

lidad. Una realidad positiva, si no 
-4io)', muy posible en un no leja:» 
mañana.

Y  este mañana se i-endría encima 
rápido en cuanto comenzase la efer­
vescencia bélica que todos vislum­
bramos en Centro-Eiiropa, pese a 
cuantos optimistas creen que Fran­
cia e Inglaterra lo impedirían. ¡ Po­
dría ser demasiado tarde!

f^ d^ fíbertarío

p u l

m

Ca$üí i>Hy

INCORPORACION . — 'Cuando s« 
hace “ espontáneamente” , se lla­
ma “ voluntariado” .

INCORRECCION.—  Metes las cua­
tro.

IN C O R R U PTIBLE . —  Tcmide del 
acero moral. M uy'difícil..., esta­
mos de acuerdo..., pero, todavía 
se encuentra algún acero de ese.

IN CRED U LID AD . —  Parapeto d® 
la prevención.

IN CRU STAR SE. —  Justificación efl 
nómina, con “ pegamín” .

INCUBACION. —  Maternidad tcó' 
rica.

IN CU LTO . —  Lámpara fundida 
la Enseñanza.
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